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JOSE F. ARQUER 
DOMINGO, 9 NOVIEMBRE DE 19SZ 
DO N 04 BLO 
\ 
Ú¡Jcru co 4 actoR y 7 cuadros, lctra de J oseph Mcry y. Camille 
dtt Loolc, miÍsic·a de Giuseppe Ve:rdi. 
Estrt>rwda Ptt Paris. el 11 c/c marzo de 1867; y en el Liceo el 
27 de l'nero de 1870, habientlo !ido su última y 42 representa-
t·ión en nuesrro Gran Teatro. la del 11 de diciembre de 1897. 
R EP.t l l.TO 
Felipe 11 . . . .. . _ 
Don Cario .... . . 
Rndrir,IJ ... . 
El gran inquisidor ... 
Un /rail~ ...... 
bmbl'l de Valois . .. .. . .. . 
La prinée.sa de Eboli .. . 
El paje Tebaldo . . . .. . .. .. ... 
El hernldo real ... 
La vo.: celeste .. . . . . . . . . .. 
Iralo TAJO 
Mario FILIPPESCHI 






Piero de PALMA 
Pilar TELLO 
Dclegodos de Flandes y olras provincias del Impcrio Espnñol, 
Mngnates y Dnn1u~ de la Corte espaiíola, Pueblo, Pajes, Guardins 





Regidor de escerw: 
Acli Carlo AZZOLINI 
hlaestro de Coro: 
José ANGLADA 
Decorndos dr E. SORMANI, de Mihín Muebles: MIRO 
ABGUJII.ENTO 
Lugnr dc la acci6n: Esp&ún. 
ltpoco de Iu mismn: Alrcdcdo1· del año 1560. 
ACTO PRlMERO 
CuADRO 1.0 ~En el Jllona$terio de San Justo, clonde se erige In 
tumba de Carlos \ , el Emperndor que, según la lcycudu. había hecho 
creer eu su propia mucrtc rclirandosc en vida a1 Monasterio para ha-
cer penitencio. Un corn dc frniles oran c.erca de la tumba. Uno de los 
monjc.~ se humilln pu:rticularmeute : es el Emperador. Su vo~ conster-
na a su uieto Don Curlos ol crrer reeonocer la de su abuelo. ~mbarg.ado 
del mas ordicntc dolor, por bnbcr vislo como su padre, Felipe 11, Sl' 
hubía casado rlln In mujer ton amada por él, la· Princeso Isabel do 
Valois. Don Rodrigo, Morqués de Posa, amigo y confidenle del Prin· 
cipe, despnés dc hnhrr inte~tndo im1tilmente aliviur su pena, lc acon-
scja que snlgu .raru Flandes, dondc 'el pueblo pide su ayuda. Pas~u 
Felipc e Isabel. El incSpCl'Odo cncucntro turba a la Reinn y ul lnfancc. 
Rodrigo y Don C'11rlos st1 jurun eterna amistad. 
CuAono "2.0 En las pt1Prtn.~ del clanstro, la Princesu de Eboli, ro-
deuda dc durons y pnjcs, Pntona una vaga cnnción. Isabel sale del con-
vento y Rodrigtl lo entrcgu una curta de Don Carlos. LK Reina con· 
siente en rccibir u ¡;u hij~~Lro, en otr1> tiempo sa promcticlo. El l l1fante 
le rm•ga primcrotncnte que interceda uccrca del Rey, pau que le au-
toricc a purtir pnrn Flandrs. Dcspués la pasión se desborda. Isabel cou-
movida, suplica a Don Carlos que se alcje. Llega Felipe y encontrandil 
solu a Iu Reina hnce culpable dc ello a la dama de honor, la Condcsa 
d'Aremberg. ¡¡ quien castiga dc\•ohiéndola ~ Francia. Felipe se qurno 
con el )forqués de Posa, conmonéndose por la dçscripción que éstc lc 
hace de . los nconterimicntos ucuccidos en Flandes. conicsando~e u Jo 
ve~ padre in!eliz y marido torturada por la duda, encargando al Mar• 
qués de eSI'rutar ttC'sos C'oro~ones que un loco amor arr<••1raun, yo qnr 
como cobnllero dc Ja Cortc lr ser1Í muy facil accrcarsc ·• la Reina. 
' 
ACTO SEGUNDO 
CuAono 1.0 - · En los jardines de Td Reina en lt1 adrid, Don Car los 
ha recibido una carta daodole una cita para media noehl!. Apareee una 
dama que él toma por Isabel, siendo en renlidad lo Princesa de Eboli, 
enamorada del Infante, que le arranco de este modo su secreto amori 
Y loca de celos le amenaza con cruel venganza. Rodrigo interviene, pero 
sus palabrns no bastau P.ara calmar a la Princesa. El Marqués dc Po~ru 
. se hace entooces entregar por Don Corlos los documentos cÏue puecl;!n 
pc~dcrlo, reafirm~ndole su Jidelidad. 
CuA.Dno 2.0 - En una plaza de Afadri.d f rente lt una gran lglesia, el 
pueblo aclama al Rey. Pasn uu coro de Iruilcs que acornpañan a1 su-
plicio a Úo gru~o de condcnndos por el Suuto Oficio. Uc Iastuoso cor· 
tejo sale. del palncio real. Felipe sc presenta en el umbra] de la IgleJ 
sia. Dc improviso, irrumpcn, ¡,ruindos po¡· Don Carlos, Jo¡¡ diputados fia-
o:cncos que invocan justica para su país. El Rcy los t'rolll de rcbeldl·e. 
" Don Carlos desepvaina amenozador su espudu. Rodrigo ;¡c. interpone y 
' se hace entregar el arma. Sc sorprende el Infante y el Rcy en prucba 
de su reconocimiento nombra .Ouque a Rodri~o. Sigue el rortejo hacia 
la tribuna reservada para los uutos de íe. 
ACTO TERCERO 
CuADRO 1.0 - En el gabinete de Felipe l/, éste medito sobre su vida 
sin amor y sin alegria, pensando en ln muerte que, solamente, le dua 
la paz. Entra el Gran Inquisidor: Iu sucrtc del l•úante esta echada, 
pero · exige tarnbién del monarca el sacrificio de Rodrigo. Felipe, a 
quicn Rod:dgo es cada diu mas queri do, intenta oponerne a ello, ma~. 
al lin acaba por ceder. Llega de improviso Isabel, que dcnun.cia la 
<lt·saparición de su joycro. El Rey se levunla lentaroentc y preseJJtu el 
cofreeito a su sorprendida cspos11 u quien Jo P:rincosu dc Eboli se lo 
babía :¡;obado para entregarlo a Fcüpc; ésle lo uhre huscando desco-
brir la prucba de la traici6n .dc Isabel. Encucntra un medallón con el 
retrato de Don Carlos. Ante la ducla del Rcy, Isabel le con.liesa que. 
habia estado prometida con su hijo, pero que al cusnrsc con él, habín 
renuncindo a aquel , amor. Au te las amconzns del Rey, qne oo cree eu 
la inocencia de su esposa, ésta cuc dcsvanccida. A una llamada dP.l 
J;ey aparece~ !a Princesu dc Eboli. y Rodrigo. Cuando !~abel vuelve en 
sí, la Eboli la atiende saliendo Felipc -e¡tuido de Rodrigo. La Prince-
sa, arrepentida de su vil ncción a la que lc han condurido los celos, 
pide perdón a la Reina y decide, antes de rclirarse a un monasterio. 
consagrarse a la salvación de Don Carlos. 
CuADRO 2.0 - En la prisiórt. don de se ha lla el !niam t-. recibe ésc~ 
la visita de Rodrigo, que lc comunica que, para salvatlc sc ha acu· 
5•:do él como única responsable de la agitación en Flacdes, moatrñn-
dole los documentes que le había entregado Don Carlos. Mas un nr· 
cabuzazo disparado por la espalda le hiere muriendo eu brazos olt> 
Dou Carlos. 
ACTO CUARTO 
En el clau!tro de Sem Justo Isabel reza al lado de la tumba dl' 
Cnrlos V implorando el olvido y la paz. Se le reúne Don Cnrlos pom 
darle el último adiós: partiriÍ hacia Flandes para reallzor el últim o 
sueño do Rodrigo. · Fel ipc, el Gnm Inquisidor y los monjes del Santo 
Oficio les sorprcnden. El Rey da. o~rden dc que los dos tt•an npresndo9, 
pero Don Carlos sc dcfiende retrocedicndo hac¡a la tt1mba de su ubuc· 
· lo. Sc ubro la r.nncclu, aparcoiendo, unte la sorpresa de todós, Carlolll V, 
Uevandose coosigo a su nieto y sobstnyéndolo a la intcrvcncióo de todo 
poder humano . 
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